
 
 
 

 
 
 
 

 
   
 
 

 
 

DIFICULTADES EN LAS UNIDADES PECUARIAS DEL CENTRO 
AGROINDUSTRIAL DEL SENA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A inicios del mes de mayo, en labor informativa que hicimos en las aulas de formación, 
recibimos por parte de aprendices, personal e instructores denuncias por falta de 
materiales de formación, falta de medicamentos veterinarios y escasez en alimentos para 
las unidades pecuarias del centro. Inmediatamente nos acercamos a las unidades y 
corroboramos la situación de algunos ovinos postrados y fuimos testigos de la muerte de 
uno de ellos, además del decaimiento de algunos más.  
 
Según la información que recogimos, la escasez de alimentación, más las malas 
condiciones de la unidad de ovinocultura han llevado a esta situación y para rematar el 
centro no cuenta con medicamentos veterinarios, los cuales han tenido que ser comprados 
por los aprendices, al no tener respuesta de la administración. 
 
Lo mismo pasa con algunas vaquitas del centro, una de ellas se encontraba totalmente 
postrada y con malos tratos según lo denunciado. 
 
En jornada de cierre y mitin del 11 de mayo SINDESENA ante la comunidad hace estas 
denuncias y otras de falta de materiales de formación y EPP en las áreas de gastronomía, 
Peluquería, industria y construcción y falencia de presupuesto del programa de bienestar 
al aprendiz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ante esto y sin encontrar solución por parte de las subdirecciones, hicimos la denuncia 
ante el director regional quien con respecto a los animales y ante la disparidad de reportes 
aconsejo tener un concepto de veterinarios externos. También se presentó la denuncia con 
las respectivas evidencias el 17 de mayo al director general del SENA 
 
SINDESENA busca apoyo y a través de la concejal Stefany Gómez, logra la visita de 
veterinarios de la secretaría de Gobierno, de la fundación Eco huellas (además 



 
 
 

 
 
 
 

 
   
 
 

acompañados por Diana Rodríguez una de sus líderes), y de la policía ambiental, Leonel 
González y Luz Patricia Rodríguez. 
 
La visita pudo demostrar que las denuncias presentadas por instructores y aprendices era 
cierta, inicialmente se encontraron vaquitas con evidente estado de desnutrición, en 
ambientes que pretenden ser de buenas prácticas ganaderas, pero ante la falta de 
garantías de las unidades para el bienestar animal y alimentación, se vuelven un suplicio 
para los animales, afectando su condición corporal. Además visitamos la vaquita que 
estaba postrada y recibimos informe de descalcificación, lo que la llevo a no poderse 
levantar más y luego una infección con garrapatas que no se trata adecuadamente sumada 
a que no hay medicamentos ni suplementos para levantar al animal lleva a la decisión que 
se debe hacer eutanasia. 
 
Los veterinarios de la visita piden la historia clínica del animal que lleve a esta conclusión, 
pero esta nunca se les muestra. 
 
Ante la información incompleta que presenta el administrador de la finca, SINDESENA pide 
el apoyo del instructor médico veterinario zootecnista Carlos Arturo Rubio, quien desde ese 
momento hace parte de la visita y aclara muchas de las dudas encontradas por los 
veterinarios externos y presenta los hechos con la evidencias técnica que corrobora las 
malas condiciones de los animales. 
 
En esta unidad se comprobó la falta de medicamentos, algunos pocos que habían estaban 
vencidos y además la escasez de alimentos para los animales. 
 
Pasamos a la unidad de ovinocultura y allí se evidencia las malas condiciones de esta. 
Desechos orgánicos sin recoger desde la época de pandemia, sumados a la escasa 
alimentación y falta de medicamentos han ocasionado gases que este año han ocasionado 
la muerte de casi 20 ovinos, tenemos en este momento videos, fotos, denuncias e informes 
que corroboran esto y los mismos han sido presentados al director general, regional y entes 
externos. 
 
Pero ¡Oh sorpresa! El subdirector del centro y el administrador de la finca, desconociendo 
los hechos, las denuncias, las visitas de veterinarios externos, deciden en Facebook y 
twitter presentar una visión diferente del centro: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SINDESENA ante esto responde los trinos con evidencias y el subdirector borra su 
mensaje y atendiendo el dicho “muerto el perro se acaba la rabia” sacrifican la vaca que 
estaba postrada, la degollan y la entierran. 
 



 
 
 

 
 
 
 

 
   
 
 

Conminamos al subdirector del centro agroindustrial del SENA 
Quindío, a reconocer la problemática del centro no solo en las 

unidades pecuarias sino en los demás procesos formativos, También 
solicitamos al director general del SENA prestar atención a la regional 
y el cambio de los subdirectores ante la falta de gestión para atender 

la problemática. 
 

Rechazamos los señalamientos que se hacen a aprendices e 
instructores que han tenido el valor de hacer las denuncias. 

 
Seguiremos visitando las unidades y propendiendo por que se 

mejoren las condiciones de la formación profesional que imparte el 
SENA. 

 
¡VIVA SINDESENA! 

 
 

 

 
 


